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Recordando la última Navidad

Veinte de diciembre de 2021.

Me senté en mi sofá delante del fuego, reflexioné a modo gélido,
aquella noche las calles estaban heladas y un manto blanco cubría
los matojos de las montañas y sin más el corazón me quedó
helado.

Abrazada a mi manta, pensé si estaba preparada para reunirme
con mis familiares para unirnos y brindar por Navidad.

Al sentirme impotente de saber cómo proteger a mi gente.
Realmente fué un momento complicado a pocas horas de la Noche
Buena.

Mi túnel se estrechaba y no me dejaba avanzar sin darme una
oportunidad más. Pero la magia de la Navidad me empujó para ser
fuerte ante la adversidad, y hacer de las cosas complicadas un
suspiro de felicidad.

La situación era delicada, la Pandemia se colaba en nuestros
hogares sin permiso ni explicación alguna. Otro año más la
historia se repetía.

Estaba frágil porque mi tratamiento había dejado desvanecer mis
defensas y en segundos me dí cuenta que no podríamos celebrar
unidos la Navidad.

Brillaba en mí salón una decoración para lucirla con alegría, y la
despensa era el resultado de todo lo comprado con ilusión, para la
elaboración de unas comidas típicas de estas fechas .

Al final me dí cuenta que tenía que esperar otro año más .

Descolgué mi teléfono para explicar mi situación a mis padres
...ahí nos topamos con la cruda realidad, y las distancias se hacían
cada vez más difíciles ante tanta incertidumbre.

Unas noticias que nos colocaban de nuevo en el gran desconcierto.

Sería la segunda Navidad rota… pero me sentí en paz, y junto al
calor del fuego, y la magia que transmite el intenso aroma



familiar, me dí cuenta que cada día podía ser Navidad.

Si Antonio Machín fué capaz de dibujar un angel negro, aqui me dí
cuenta que nada es lo que parace y todo lo que nos aparece en
medio del camino, somos capaces de darle un punto de claridad.

Y siempre hay una luz llamada Esperanza con nombre de mujer,
que solo sabe abrirnos una ventana de aire puro acompañada del
frío intenso, cerrando una puerta de acceso a la incertidumbre de
aquel momento.

En un minúsculo segundo me puse a escribir lo que necesitaba
transmitir :

Deseo hacer llegar con estas palabras a todos mis seres queridos,
un mensaje muy especial.

Que os llegue mi fuerza para seguir luchando, celebrar solos o
acompañados estas Fiestas de Navidad.

Desearía un mundo sin hambre, sin desigualdades, sin guerras, ni
epidemias ni enfermedades…

Un mundo inexistente, pero no dejemos de soñar y volver al lugar
donde nacimos.

Nunca olvidemos, quien luchó para dejarnos un mundo mejor.

Todos tenemos a alguien en nuestra mente y ellos duermen en
nuestros corazones.

Recordar que esta guerra no está ganada al día de hoy, pero
presiento que el triunfo lo tenemos muy cerca.

Como siempre, han desfilado una cola de ángeles hacia un cielo
azul, ahora y siempre.

Ellos serán los elegidos para cantarnos un villancico Navideño.

Susurrando-nos al oído y con blancas plumas notamos una
presencia, dejaremos acariciarnos la piel y sentiremos un
escalofrío que fué parte de nuestro pasado.

Sigamos cerca de todos los nuestros aquí o allá, qué más da.

Así que las avaricias dejarlas olvidadas en un rincón de la casa.



A mis amigos, familia y todos los seres queridos que entran en mi
ser:

Ser felices y brindar con una sonrisa infinita y eterna, dando
gracias por seguir aquí.

San José y la virgen Maria dicen que seguirán aquí a nuestro lado,
y un niño Jesús le dará vida a un viejo portal de la ciudad de
Belén, donde nació la Navidad según la Biblia, a nueve km de
Jerusalén … y siguiendo la historia.

Una estrella de Oriente guiará a tres reyes Magos, donde nos
volverán a dar un año más la lección, que el color de la piel no
entiende de reinados ni razas y creencias.

A ellos se les unirá un viejo Santa Claus, que abrirá camino desde
su cabaña de Laponia, para llenar sacos de esperanzas y sonrisas,
junto a su trineo.

Estoy segura que nos traerán una vida más bien repartida para
todos!!

Así que señores míos disfruten con pasión o sin ella de estas
Fiestas Navideñas.

Daremos amor y un abrazo a un nuevo año 2022, que estoy segura
que nos traerá un poco de todo.

Desear unidad familiar, un buen vino para brindar y algún
“chupito” para olvidar.

Que nuestros seres queridos se unan en Paz.

Por esto y un millón de cosas más, hoy os deseo una Feliz Navidad.

 

M.B Mañas
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